
  
    
      
    
  







Un encuentro con Dios a través de Levítico ® 2019 Issac Corral M.




Todos los derechos reservados.




DEDICATORIA
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A Dios, por darme la oportunidad de encontrarlo cada mañana y compartirlo con otros.





A mi esposa, por el apoyo, amor y comprensión que ha mostrado en cada proyecto que he emprendido.




A mis hijos, porque a través de ellos he aprendido a entender a Dios en su rol de Padre.




A mis padres, por enseñarme que lo más importante en la vida no es una cosa, sino una persona: Dios.




A todos los que, con su amistad, me han impulsado a dedicar mis habilidades para beneficio de los demás.




PREFACIO
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No hay mejor oportunidad para conocer a Dios que al escudriñar las Escrituras (Juan 5:39). Esta colección de pensamientos es el resultado del estudio de un capítulo diario de la Biblia. Cada mañana, mientras leía cada versículo trataba de escribir lo que podía aprender de él. Todas mis reflexiones personales las compartía diariamente a través de las redes sociales y este ejercicio me ha permitido hacer un compendio sobre mis aprendizajes, con la intención de que podamos voltear a las Escrituras. Te invito a leer cada mañana un capítulo de la Biblia. Trata de sacar todos los principios que puedas y aplícalos a tu vida. Aquí encontrarás algunos, pero no son los únicos. Te darás cuenta con el tiempo que, en la medida en que nos dedicamos a buscar a Dios a través de su Palabra, la transformación de nuestro carácter será inevitable.





Este no es un libro para leerse de continuo en un par de horas, aunque por su extensión, lo pudieras hacer. Te recomiendo que antes de leer los comentarios del capítulo correspondiente, vayas a la Biblia y leas el capítulo completo. Deja que el Espíritu de Dios abra tu entendimiento y puedas descubrir por ti mismo las grandes verdades de la Biblia. Los comentarios que he compartido pueden servirte como bosquejo o ideas que puedes tomar como punto de partida para mayores aprendizajes.




Permitamos que el Espíritu Santo toque nuestras vidas cada día hasta que despertemos a su semejanza (Sal. 17:15). Es mi deseo que cada pensamiento y reflexión que encuentres, sean de gran bendición para tu crecimiento espiritual. No te quedes con ellas, recuerda que las bendiciones de Dios son para compartirlas.




Sinceramente,

Issac Corral M.


CAPÍTULO 1
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	(1-17) El libro de Levítico, que también fue escrito por Moisés, abarca detalles relacionados con el sacerdocio. Recién el tabernáculo había sido terminado y los sacerdotes habían sido santificados, de modo que todo estaba listo para que las personas del pueblo de Israel pudieran acercarse a ofrecer sacrificios. Para esto, también Dios dio instrucciones específicas. "Si su ofrenda fuere holocausto vacuno, macho sin defecto lo ofrecerá; de su voluntad lo ofrecerá a la puerta del tabernáculo de reunión delante de Jehová" (ver. 3). La ofrenda debe ser como Dios manda, sin defecto y de manera voluntaria. El traer una ofrenda a Dios era un rito muy solemne. Había un simbolismo específico en esto: sin derramamiento de sangre, no hay perdón de los pecados. Cada persona traía su ofrenda y debía matar personalmente a ese animal, fuera ganado vacuno, ovejuno o alguna ave. El efecto que esto tenía en la mente de los ofrendantes ha de haber sido impactante. ¿Te imaginas ver morir a un animal? Por instinto, el animal se iba a resistir. Puedo imaginarme el bramar desesperado del animal, el olor a sangre, la sensación de tomar el cuchillo y atravesarle la garganta no fue nada fácil para más de un israelita. Pues eso es solo una parte de lo que tenían que hacer al presentar su ofrenda a Dios. Toda persona se acercaba voluntariamente a hacerlo. Dios nunca te obligará a hacer algo que no quieres. Te ama tanto como para obligarte a hacerlo. El amor de Dios nos da libertad, incluso, para rechazarlo. Hoy, ven a Dios y entrégale tu corazón como una ofrenda. Que cada día estemos dispuestos a morir al yo y permitir que Él viva en nosotros.



CAPÍTULO 2
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	(1-16) En el desarrollo de este capítulo se detallan las características que algunas ofrendas debían tener. "Cuando ofrecieres ofrenda cocida en horno, será de tortas de flor de harina sin levadura amasadas con aceite, y hojaldres sin levadura untadas con aceite" (ver. 4). "Si ofrecieres ofrenda cocida en cazuela, se hará de flor de harina con aceite" (ver. 7). Cada tipo de ofrenda llevaba en sí mismo un simbolismo. Presentar las tortas de flor de harina simbolizaba la cooperación entre Dios y el hombre. Dios hace que la semilla crezca y se desarrolle con la lluvia y el sol. Pero, para que eso suceda, el hombre debe sembrarla en la tierra y regarla. Es un trabajo de equipo. Dios desea que colaboremos con Él sembrando la semilla de la verdad en cada corazón. No nos preocupemos por convencer a la gente. Ese es trabajo del Espíritu Santo. Así como no hay poder en nosotros para que una semilla germine y crezca, nuestro trabajo no es convencer sino sembrar.


"Ninguna ofrenda que ofreciereis a Jehová será con levadura; porque de ninguna cosa leuda, ni de ninguna miel, se ha de quemar ofrenda para Jehová" (ver. 11). Cuando Jesús estuvo en esta tierra fue muy claro al decir: "Guardaos de la levadura de los fariseos que es la hipocresía" (Luc. 12:1). Los intérpretes bíblicos asociaban la miel a las pasiones de la carne que son placenteras pero al mismo tiempo destruyen y corrompen la vida espiritual del ser humano. Esta indicación fue para ofrendas que se iban a quemar como ofrenda para Jehová. Había otro tipo de ofrendas como panes con levadura o incluso miel pero no eran quemadas en el altar. Al presentar esta ofrenda a Dios se recordaba, pues, que el hombre debe desarrollar una relación con Dios pura, honesta y transparente. Hoy, tenemos la oportunidad de acercarnos a Él. Vayamos con un corazón sincero y entreguémosle nuestra voluntad a Dios como una ofrenda de olor grato. 





CAPÍTULO 3
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	(1-17) Continuando con los tipos de ofrenda, nos encontramos ahora con las ofrendas de paz. "Si su ofrenda fuere sacrificio de paz, si hubiere de ofrecerla de ganado vacuno, sea macho o hembra, sin defecto la ofrecerá delante de Jehová" (ver. 1). Este tipo de ofrenda podía ser de ganado vacuno, ovejas, cordero o cabra según lo menciona este capítulo. No importa el tipo de animal, debía tener una característica especial: sin defecto. ¿Por qué se llamaba ofrenda de paz? Este tipo de ofrenda era precedida por una ofrenda por el pecado y por un holocausto, es decir, la persona ofrecía la ofrenda de paz no para obtenerla, sino porque ya la tenía. Era una fiesta de celebración en donde el que ofrendaba sentía el perdón de sus pecados y eso, por supuesto, era un motivo de fiesta. El ofrendante regularmente invitaba a sus familiares a participar de esta ofrenda y comían juntos. Estar a cuentas con Dios es un asunto muy importante. Es lo que nos da la verdadera paz. Ahora no ofrecemos sacrificios porque ya Cristo Jesús ofreció su vida para asegurarnos el perdón de nuestros pecados. Lo único que tenemos que hacer es creer en Él. Mientras no lo hagamos no disfrutaremos de la verdadera paz. Por eso el mundo está como está. Trata de buscar la paz en otras cosas pero no la encuentra. No vivamos en la sombra y la tristeza del pecado, gocémonos en la luz de Cristo porque nuestros pecados han sido perdonados. Hoy, tenemos la oportunidad de encontrarnos con Dios y hacer las paces con Él. Si confesamos nuestro pecado y lo ponemos delante del altar, entonces podremos ser capaces de hacer una ofrenda de gratitud a Dios por lo que ya hemos recibido. No ofrendamos a Dios para que nos bendiga, lo hacemos porque ya lo hizo. Estemos en paz con Dios.



CAPÍTULO 4
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	(1-35) Hemos estado leyendo sobre diferentes tipos de ofrenda en los últimos capítulos. Ahora nos toca leer sobre las ofrendas por el pecado. Es interesante notar que para cada tipo de persona era una ofrenda distinta. Si pecaba un sacerdote ungido debía presentar como ofrenda un becerro sin defecto (ver. 3). Si pecaba un jefe, entonces debía presentar un macho cabrío sin defecto (ver. 23). Si una persona del pueblo de Israel pecaba y se conocía su pecado, debía presentar una cabra sin defecto. ¿Por qué Dios estaba pidiendo una ofrenda diferente según el caso? ¿No tiene el pecado la misma gravedad? ¿Hay pecados más grandes que otros? Yo creo que estamos conscientes de que el pecado es pecado. Sin embargo, Dios quería hacer una distinción especial porque no es lo mismo que una persona con más conocimiento peque a otra cuyo conocimiento de los mandamientos de Dios es menor. No tenía el mismo impacto en el pueblo el hecho de que un israelita pecara a que lo hiciera un sacerdote. El efecto del pecado y las consecuencias que esto ocasiona sí son distintos. Ante Dios todos pecamos, por eso es que era necesario el derramamiento de la sangre para obtener el perdón. Qué importante es entender estos principios. El ideal que Dios tenía para su pueblo era totalmente distinto. Sin embargo, ahora, cada vez que una persona pecaba debía estar consciente de su error y al quitarle la vida a un animal inocente la persona recapacitaba en el error que había cometido. No creo que fuera una experiencia agradable estar matando animales inocentes solo por un descuido personal. Dios deseaba que el pueblo se arrepintiera de sus pecados y diseñó esta ofrenda por el pecado. ¿Te imaginas si actualmente tuviéramos que matar a un animal cada vez que pecáramos? Estaríamos poniendo en peligro de extinción varias especies. Gracias al gran amor y misericordia de nuestro Padre celestial, que envió a su Hijo a morir por nosotros, la ofrenda por el pecado ha sido consumada y nuestro pecado ha sido perdonado. No pequemos más, enfrentemos este día aceptando el sacrificio de Cristo. No despreciemos la provisión que ha hecho nuestro Padre Celestial por nosotros. Confesemos nuestros pecados y vivamos para agradarlo a Él.



CAPÍTULO 5
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	(1-19) El capítulo cinco es una extensión del capítulo cuatro en relación a las ofrendas por el pecado. Inicia mencionando situaciones que pudieran comprometernos e involucrarnos en pecado. "Si alguno pecare por haber sido llamado a testificar, y fuere testigo que vio, o supo, y no lo denunciare, él llevará su pecado" (ver. 1). Cada uno de nosotros tiene responsabilidades y deberes para con Dios. Una de ellas es decir las cosas con apego a la verdad. Esta situación que presenta el texto ejemplifica perfectamente cómo es que muchas veces tenemos que hacer cosas que no nos gusta hacer pero que son necesarias. ¿Te imaginas que fueras testigo ocular de una situación complicada y no hicieras nada al respecto? Dios le hace ver al pueblo, a través de Moisés, la gravedad del asunto. Si una persona se negaba a testificar, dice el texto: "él llevará su pecado".


	Dios es misericordioso y comprensivo. Aunque de manera puntual se habían señalado las ofrendas para cada circunstancia, la situación económica nunca fue problema para excusar a alguien de no presentarse con una ofrenda por el pecado. "Y si no tuviere lo suficiente para un cordero, traerá a Jehová en expiación por su pecado que cometió, dos tórtolas o dos palominos, el uno para expiación, y el otro para holocausto" (ver. 7). Vemos en esto la gran compasión de nuestro Padre celestial. El conoce cada caso, el conoce cada situación y no importa cuál sea, quiere que nos involucremos en el acto de venir a Él cuando pecamos, para recibir perdón. ¿Sientes que no tienes nada para dar? ¿Qué te parece tu corazón? Si hemos pecado, vayamos a Dios. Él es el único que puede recibirnos y limpiarnos de toda maldad.





CAPÍTULO 6
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	(1-30) El ideal de Dios está por encima del pensamiento del hombre. "Entonces, habiendo pecado y ofendido, restituirá aquello que robó, o el daño de la calumnia, o el depósito que se le encomendó, o lo perdido que halló, o todo aquello sobre lo que hubiere jurado falsamente; lo restituirá por entero a aquel a quien pertenece, y añadirá a ello la quinta parte, en el día de su expiación" (ver. 4-5). Es normal pensar en la restitución de algo cuando se comete alguna acción como el robo, el agravio o algún tipo de daño. Pero, "añadir a ello la quinta parte" era realmente un desafío. Implicaba para el involucrado más que reconocer una falta. Era el ideal de Dios que estas prácticas, por supuesto, fueran erradicadas de su pueblo. Si alguien se empeñaba en seguirlas practicando tendría que pagar el precio. Está de más decir que hay cosas que realmente no se pueden restituir, faltas de las que, aunque nos arrepintamos, quedan secuelas y daños permanentes. De ahí que esta indicación de Dios era parte de una estrategia para los israelitas de detener este tipo de actitudes. ¿Has hecho algo malo? Reconócelo y restitúyelo. El principio es: ve más allá de la restitución.


	En el desarrollo del texto se exponen algunas leyes de los sacrificios entre las cuales está: "El fuego arderá continuamente en el altar; no se apagará" (ver. 13). Era responsabilidad de los sacerdotes mantener el fuego en el altar. ¿Te imaginas cuánta leña se necesitaba para lograr esto? Considerando que estaban transitando por el desierto, esto representaba un verdadero desafío. Algunos comentaristas bíblicos señalan que había un día al año en donde se convocaba al pueblo para que ayudara. El apóstol Juan profetizó de Aquél que vendría a bautizarnos en Espíritu Santo y fuego. Mantener la llama encendida en el altar de nuestros corazones es un trabajo constante que cada uno de nosotros debemos hacer. La llama del evangelio, del conocimiento de Dios, jamás debe ser extinguido. ¿Qué necesitaban los sacerdotes para mantener el fuego encendido? Lo mismo que nosotros: dedicación, provisión, esfuerzo, entrega. Doblar nuestras rodillas para invocar la presencia de Dios en nuestra vida al iniciar el día es una actividad que permite que el fuego en nuestro corazón no se apague. Hoy, como sacerdotes de nuestras familias, somos responsables de mantener "el fuego" en nuestro hogar. Que no se apague nunca hasta ver a Cristo Jesús regresar por nosotros para vivir juntos por toda la eternidad.





CAPÍTULO 7
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	(1-38) Siguiendo con las indicaciones dadas por Dios a Moisés para los diferentes tipos de ofrendas y sacrificios, me llama la atención la distinción que tiene la ley del sacrificio por la culpa. "Asimismo ésta es la ley del sacrificio por la culpa; es cosa muy santa" (ver. 1). Todas las actividades que sucedían alrededor del santuario eran sagradas y muy solemnes. La ley del sacrificio por la culpa era muy santa. Cada tipo de ofrenda tenía su forma de llevarse a cabo, y los sacrificios dedicados al altar o al uso de los sacerdotes era cosa santísima, muy especial. Quizá Dios quiso resaltar la importancia y lo sagrado que tiene el involucrarse directamente en oficiar y estar delante de Su presencia. Dios desea que todos seamos santos pero las personas que se dedican a dirigir a su pueblo, ya sea como ancianos, pastores o dirigentes, debieran estar conscientes del tamaño de la responsabilidad que llevan sobre sus hombros y llevar vidas rectas, haciendo esto con mayor intención que una persona que no se dedica al ministerio.


	"Y la carne del sacrificio de paz en acción de gracias se comerá en el día que fuere ofrecida; no dejarán de ella nada para otro día" (ver. 15). Todo lo que Dios hace tiene un propósito. Al tener esta indicación sabemos que era imposible que una sola persona pudiera comer tanto alimento, de modo que el que ofrecía el sacrificio de paz invitaba a sus familiares y, por supuesto, el levita, el sacerdote, participaba de esta actividad permitiendo la realización de una reunión familiar y aprovechando la ocasión para instruir a la familia. Cada momento que tengamos de reunirnos en familia deben ser espacios donde se comparta a Cristo. La familia que ora unida, permanece unida.





CAPÍTULO 8
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	(1-36) En la Biblia encontramos incidentes o relatos que se repiten y se encuentran registrados en más de un texto. Ese es el caso para el contenido de este capítulo. El relato lo habíamos leído ya en Éxodo 29. La consagración de Aarón y sus hijos al sacerdocio era una orden divina. "Y derramó del aceite de la unción sobre la cabeza de Aarón, y lo ungió para santificarlo" (ver. 12). Debemos entender que, así como Aarón y sus hijos fueron consagrados para una tarea especial, cada uno de nosotros ha sido llamado a cumplir una parte importante en el gran plan de Dios de alcanzar a todo el mundo con el mensaje de verdad. Nuestros talentos y capacidades deben ser consagrados a Él. Debemos permitir que el Espíritu Santo actúe en nosotros y nos capacite para el cumplimiento de la gran comisión.


	"Luego tomó Moisés del aceite de la unción, y de la sangre que estaba sobre el altar, y roció sobre Aarón, y sobre sus vestiduras, sobre sus hijos, y sobre las vestiduras de sus hijos con él; y santificó a Aarón y sus vestiduras, y a sus hijos y las vestiduras de sus hijos con él" (ver. 30). Nuestra consagración debe afectar e incluir a nuestras familias. Se necesitan familias consagradas para hacerle frente a los desafíos que la sociedad postmoderna y secularizada nos presenta. Esto, por supuesto, no se logra de la noche a la mañana. Requiere tiempo. "De la puerta del tabernáculo de reunión no saldréis en siete días, hasta el día que se cumplan los días de vuestras consagraciones; porque por siete días seréis consagrados" (ver. 33). Y no solo tiempo sino también desarrollar una actitud de obediencia a Dios. "Y Aarón y sus hijos hicieron todas las cosas que mandó Jehová por medio de Moisés" (ver. 36). ¿Queremos que nos vaya bien en esta vida? Hagámosle caso a Dios.





CAPÍTULO 9
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	(1-24) Moisés da instrucciones específicas a Aarón para que presente sacrificios "porque Jehová se aparecerá hoy a vosotros" (ver. 4). Es necesario hacer un esfuerzo especial y poner las condiciones para que Dios se manifieste en nuestra vida. Debe existir voluntad de nuestra parte pues de lo contrario Dios jamás se manifestará a nosotros. Aarón y sus hijos debían hacer estos sacrificios para consagrar sus vidas y recibir de Dios su poder. Una vez que ellos como líderes estuvieran consagrados, entonces podrían trabajar con el pueblo en la misma dirección. "Después alzó Aarón sus manos hacia el pueblo y lo bendijo; y después de hacer la expiación, el holocausto y el sacrificio de paz, descendió" (ver. 22). No podemos dar lo que no tenemos. Si queremos cumplir con la misión de alcanzar al mundo haciendo discípulos, primero tenemos que ser un buen discípulo.


	"Y entraron Moisés y Aarón en el tabernáculo de reunión, y salieron y bendijeron al pueblo; y la gloria de Jehová se apareció a todo el pueblo" (ver. 23). Cuando trabajamos en favor de los demás, Dios se manifiesta. Él se goza al ver a su pueblo consagrando su vida para servirle. "Y salió fuego de delante de Jehová, y consumió el holocausto con las grosuras sobre el altar; y viéndolo todo el pueblo, alabaron, y se postraron sobre sus rostros" (ver. 24). Cuando el pueblo de Dios hace su parte y se consagra a Dios, Él se manifiesta con poder y, como resultado, produce gozo en nuestras vidas. Hoy, conságrate a Dios, desarrolla un encuentro especial y mirarás con tus propios ojos cómo Él descenderá y te bendecirá.





CAPÍTULO 10
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	(1-20) Dios se alegra cuando somos obedientes a sus mandamientos. Pero cuando no actuamos como deberíamos hacerlo, tenemos que estar conscientes de las consecuencias. "Nadab y Abiú, hijos de Aarón, tomaron cada uno su incensario, y pusieron en ellos fuego, sobre el cual pusieron incienso, y ofrecieron delante de Jehová fuego extraño, que él nunca les mandó" (ver. 1). ¿Por qué no hicieron lo recto los hijos de Aarón? ¿Qué pasó por sus mentes en ese momento? Vaya oportunidad que dejaron escapar. Dios los había escogido a ellos para que fueran sus sacerdotes pero no cumplieron con su parte. Cada día se nos presentarán oportunidades para hacer la voluntad de Dios o para ignorarla. Es nuestra decisión ofrecer "fuego extraño" a Dios. Él nos ha dado indicaciones precisas de lo que debemos hacer. Aprovechemos cada oportunidad para rendir nuestra voluntad a Él.


	"Y salió fuego de delante de Jehová y los quemó, y murieron delante de Jehová" (ver. 2). Las decisiones que tomamos siempre tendrán consecuencias. En algunas ocasiones serán inmediatas, en otras tomarán más tiempo, pero los resultados siempre nos alcanzarán. Me llama la atención la actitud que asumió Aarón como padre. "Entonces dijo Moisés a Aarón: Esto es lo que habló Jehová, diciendo: En los que a mí se acercan me santificaré, y en presencia de todo el pueblo seré glorificado. Y Aarón calló" (ver. 3). ¿Estaba consciente Aarón de los defectos de sus hijos? ¿Se habrá dado cuenta de esa situación al observar sus actitudes? Ojalá me equivocara pero creo que el silencio de Aarón nos dice mucho. ¿Cómo les defendía o justificaba? Como padres, conocemos mejor que nadie a nuestros hijos. Debemos instruirlos constantemente hasta que entiendan que lo mejor que podemos hacer es entregar nuestra voluntad a Dios, obedeciendo sus mandamientos. Esa es nuestra responsabilidad como padres. Que Dios nos guíe en esta gran tarea y que nuestros hijos puedan ver en nosotros un ejemplo fiel y verdadero.





CAPÍTULO 11
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	(1-47) Dios se preocupa por el ser humano. Cuando creó a Adán y Eva proveyó un sistema de alimentación saludable. Antes del pecado no tenía que morir ningún animal para fines de alimentación. La dieta era completamente vegetariana. "Y dijo Dios: He aquí que os he dado toda planta que da semilla, que está sobre toda la tierra, y todo árbol en que hay fruto y que da semilla; os serán para comer" (Gen. 1:29). Sin embargo, el pecado vino a cambiarlo todo. Al pueblo de Israel, ahora como nómada en el desierto, se le complicaba dedicarse a la agricultura y Dios hizo provisión con animales que podía comer. "De entre los animales, todo el que tiene pezuña hendida y que rumia, éste comeréis" (ver. 3). De los animales que están en el agua, dijo: "Esto comeréis de todos los animales que viven en las aguas: todos los que tienen aletas y escamas en las aguas del mar, y en los ríos, éstos comeréis" (ver. 9). De los insectos se dijo: "Pero esto comeréis de todo insecto alado que anda sobre cuatro patas, que tuviere piernas además de sus patas para saltar con ellas sobre la tierra" (ver. 21). ¿Por qué Dios se preocupa por lo que comemos? ¿Será que es porque sabe que hay una conexión importante entre lo que comemos y pensamos? Sí, somos lo que comemos. Actualmente, la ciencia está demostrando que debemos tener cuidado en lo que comemos. Pero antes que la ciencia, Dios ya sabía esto y nos entregó información privilegiada. Ahora los tiempos han cambiado, ya no somos nómadas. Vivimos en grandes concentraciones en donde podemos conseguir fácilmente los productos que necesitamos para comer. ¿Qué tipo de alimentación vas a llevar? Hay una dieta original vegetariana y una lista de animales que podemos comer. De hecho, a algunas personas no les importa tener ningún límite y prueban de todo. ¿Será que Dios, que hizo el mundo entero, sabe por qué nos está prohibiendo el consumo de ciertas carnes? Pienso, por ejemplo, en la carne de cerdo, que es la más común. Dios dice que no, pero el hombre dice que sí. ¿Qué consecuencias tendremos al desobedecer la orden divina? Definitivamente que será la enfermedad. Hoy, pídele mucho a Dios en oración para que te dé un buen juicio y puedas discernir lo que es mejor para tu salud. Dios quiere que desarrollemos cuerpos sanos, de modo que debemos comer sano. Sigamos las indicaciones de Dios y nuestros cuerpos serán beneficiados por cada decisión que tomemos. No consumas alimento chatarra. Cuida tu cuerpo y di: Quiero vivir sano.



CAPÍTULO 12
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	(1-8) Hoy iniciamos una serie de capítulos que tienen que ver con la contaminación personal. En otros capítulos leímos sobre la contaminación por el toque de animales. Ahora, leemos sobre el proceso de purificación de la mujer después del parto. "Habla a los hijos de Israel y diles: La mujer cuando conciba y dé a luz varón, será inmunda siete días; conforme a los días de su menstruación será inmunda" (ver. 2). A lo largo del libro de Levítico se ha estado resaltando un concepto: SANTIDAD A JEHOVÁ, y Dios se encarga de dar instrucciones específicas a Moisés para poder mantener limpio el santuario. Era importante que el pueblo tuviera bien claro este mensaje. El pueblo debía estar consciente de la santidad y de lo solemne que era acercarse a Dios en su santuario. Nosotros debemos hacer lo mismo. Aunque ahora, en vez de un santuario, tenemos una iglesia para ir a adorar. Debemos humillar nuestra vida ante Él y hacernos un examen a conciencia sobre nuestra situación. Debemos respetar la casa de Dios en todo lo que hacemos.


Otra de las indicaciones específicas dadas a Moisés fue que "al octavo día se circuncidará al niño" (ver. 3). Este acto confirmaba el pacto que Dios había hecho con su pueblo. La primera circuncisión registrada fue con Isaac, hijo de Abraham. Dios le estaba recordando al pueblo el pacto que había hecho con Abraham de bendecirlo, de hacer de su pueblo una gran nación. Somos su pueblo y eso nunca debemos olvidarlo.

En los siguientes textos puedo ver a un Dios lleno de ternura, comprensión y de compasión hacia la mujer que da a luz. Le indica específicamente que si una mujer da a luz un niño debe descansar 33 días (ver. 4) y, en ese tiempo, purificarse. Si era niña, los días aumentaban a 66 (ver. 5). No se explica la razón del aumento de días en el caso de ser niña. Lo que sí sabemos es que, en medio de una cultura en la que muchas mujeres hacían trabajos de hombres, en medio de una cultura en donde la mujer no tenía mucho valor, Dios les proporciona un momento de descanso para que pudieran recuperar todas sus fuerzas. Era un tiempo en el que la mujer perdía mucha sangre. Recordemos que todo el proceso se realizaba de manera natural y la ciencia no estaba tan desarrollada como ahora. Dios les da un trato digno a las mujeres. Si Él lo hace, nosotros debemos hacer lo mismo.





CAPÍTULO 13
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	(1-59) En este capítulo se analizan las leyes sobre la lepra, una de las enfermedades más temidas en el tiempo del pueblo de Israel. Dios da instrucciones específicas y detalladas para examinar las diferentes situaciones en las que se podía desarrollar esta enfermedad. "Y el sacerdote mirará la llaga en la piel del cuerpo; si el pelo en la llaga se ha vuelto blanco, y pareciere la llaga más profunda que la piel de la carne, llaga de lepra es; y el sacerdote le reconocerá, y le declarará inmundo" (ver. 3). Era responsabilidad del sacerdote determinar si la persona era puesta en observación o era separada del pueblo hasta que sanara. Algunos comentaristas sugieren que, en el desarrollo de este capítulo, se encuentran siete enfermedades distintas. Dado que el autor no era médico y el libro fue escrito para el público en general no se hace referencia a nombres específicos sino a diferentes situaciones en las que se podría presentar la enfermedad y lo que se tenía qué hacer en cada caso. Cuando la lepra del pecado llega al corazón de las personas produce comportamientos extraños. Nuestra conducta nos delata. Es verdad que todos hemos sido contagiados, pero Dios prometió al pueblo que si eran obedientes a su voz los libraría de las enfermedades de Egipto. Si somos fieles a Dios, aunque hayamos sido infectados por la lepra del pecado, habrá sanidad para nuestra vida. Cuando la infección es superficial es cuestión de tiempo para que nos recuperemos, pero cuando el pecado ha entrado en nuestras venas y le hemos dado oportunidad de que se instale en nuestro ser, nuestras acciones lo demostrarán y entonces tendremos que ser disciplinados o separados de nuestra iglesia hasta que entendamos que estamos mal y permitamos que el Espíritu de Dios haga su trabajo transformador. Algunos prefieren vivir "inmundos", pero si nosotros queremos ser sanos, Dios es el único que puede hacerlo. ¿Por qué era importante que esta persona fuera separada del pueblo? Pues porque era una enfermedad contagiosa. Las actitudes "leprosas" también son contagiosas. Todas las indicaciones que Dios da a los sacerdotes brotan de un corazón amoroso hacia su pueblo. De la misma manera, Dios quiere que nadie sufra en pleno siglo XXI. Lo mejor que podemos hacer cuando pensemos que nos estamos contagiando es ir a Él para que nos examine. No permitamos que la enfermedad avance. Acudamos de inmediato al Médico de médicos para obtener sanidad.



CAPÍTULO 14
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	(1-57) Las indicaciones en cuanto al cuidado de la lepra continúan en este capítulo. De hecho, en relación a la lepra, es el asunto al que se le dedica más tiempo detallando todo lo que debe hacerse para identificarla y poder purificar al que adquiere esta enfermedad. La posición económica no era un impedimento para cumplir con estos ritos. "Mas si fuere pobre, y no tuviere para tanto, entonces tomará un cordero para ser ofrecido como ofrenda mecida por la culpa, para reconciliarse, y una décima de efa de flor de harina amasada con aceite para ofrenda, y un log de aceite, y dos tórtolas o dos palominos, según pueda; uno será para expiación por el pecado, y el otro para holocausto" (ver. 21-22). El amor y la misericordia de Dios son tan grandes que no excluye a ninguno.


"Ésta es la ley acerca de toda plaga de lepra y de tiña, y de la lepra del vestido, y de la casa, y acerca de la hinchazón, y de la erupción, y de la mancha blanca, para enseñar cuándo es inmundo, y cuándo limpio. Ésta es la ley tocante a la lepra" (ver. 54-57). Así terminan las indicaciones para una enfermedad que, aunque no producía un gran dolor físico, sí era espantoso y sus consecuencias terribles. Que la piel se empezara a caer en pedazos y dejara la carne expuesta no ha de haber sido fácil para ninguno. El pecado actúa de la misma manera. Sus efectos al inicio parecen imperceptibles, no nos sentimos tan mal. Después de todo, ¿qué tiene de malo? Es la pregunta que nos repetimos constantemente. Sin embargo, los efectos del pecado en nuestra vida van carcomiéndonos y, cuando menos pensamos, estamos muertos en vida. El pecado es horroroso. No pensemos que podemos pecar y salir ilesos. Seamos cuidadosos y hagamos todo lo necesario para mantener una vida de SANTIDAD A JEHOVÁ.





CAPÍTULO 15
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	(1-33) Dios quiere dar un mensaje claro a su pueblo a través de esta ley. "Ésta es la ley para el que tiene flujo, y para el que tiene emisión de semen, viniendo a ser inmundo a causa de ello; y para la que padece su costumbre, y para el que tuviere flujo, sea varón o mujer, y para el hombre que durmiere con mujer inmunda" (ver. 32, 33). Dios aborrece toda clase de inmundicia. Si una persona se hubiera atrevido a entrar al santuario en alguna condición como la que se describe en este capítulo, lo hubiera contaminado. Por otra parte, queda claro que no toda impureza es pecado. Se describen situaciones que son de tipo natural como la menstruación de una mujer, el tener relaciones sexuales con tu esposa y por las cuales, de igual manera, eran declarados inmundos. Así mismo, todas las cosas que tocaban o donde se sentaba la mujer. En este capítulo vemos a un Dios que se preocupa por la higiene y la salud de sus hijos. Dios se preocupaba de que todo estuviera limpio y libre de cualquier tipo de inmundicia. Algunas de las situaciones de flujo que se mencionan en este capítulo eran involuntarias, ya fuera por enfermedad o por el ciclo natural del cuerpo pero había que atender las indicaciones de Dios para mantener la higiene y la salud en el campamento.


	"Así apartaréis de sus impurezas a los hijos de Israel, a fin de que no mueran por sus impurezas por haber contaminado mi tabernáculo que está entre ellos" (ver. 31). Quizá para más de uno pudiera sentir exageradas todas estas medidas, sin embargo, el mensaje debía quedar claro para el pueblo de Israel. Dios ama a las personas, pero rechaza por completo cualquier pizca de inmundicia. Él desea ver a su pueblo limpio, sin ningún tipo de impureza. Seamos cuidadosos con nuestra higiene personal. Que a través de ella podamos ser un testimonio vivo de lo que somos: hijos de Dios.





CAPÍTULO 16
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	(1-34) Faltaba un poco de tiempo para el día de expiación y Dios le dio indicaciones a Moisés para que hablara con Aarón al respecto y lo instruyera en relación a las actividades que debían hacer en ese día. "Y hará traer Aarón el becerro de la expiación que es suyo, y hará la reconciliación por sí y por su casa" (ver. 6). Un evento que se realizaba una vez al año. Cada persona durante el año llevaba su sacrificio para el perdón de sus pecados y dejaba, de una manera simbólica, sus pecados en el santuario. Ahora, el sacerdote debía purificar el santuario en este día especial con una ceremonia específica. "Así purificará el santuario, a causa de las impurezas de los hijos de Israel, de sus rebeliones y de todos sus pecados; de la misma manera hará también al tabernáculo de reunión, el cual reside entre ellos en medio de sus impurezas" (ver. 16). La Biblia dice que todos hemos pecado, que no hay justo ni siquiera uno. Sin embargo, no todo el que peca reconoce su situación pecaminosa. Estos sacrificios eran una manifestación y reconocimiento público de una falta. Ahora, en esta ceremonia especial de expiación, la atención era puesta en el sacerdote que entraba al lugar santísimo una vez al año para expiación de los pecados y el cual prefiguraba a Cristo quien, con su sangre, nos salva de nuestra condición pecaminosa. ¡Gloria a Dios por esta provisión! Saber que tenemos a Cristo Jesús intercediendo por nosotros como nuestro Sumo Sacerdote nos debe dar tranquilidad. Es por eso que la confesión de los pecados es muy importante. "Y pondrá Aarón sus dos manos sobre la cabeza del macho cabrío vivo, y confesará sobre él todas las iniquidades de los hijos de Israel, todas sus rebeliones y todos sus pecados, poniéndolos así sobre la cabeza del macho cabrío, y lo enviará al desierto por mano de un hombre destinado para esto" (ver. 21). ¿Hemos confesado todos nuestros pecados ante Dios? ¿Podemos estar tranquilos de haber llevado todas nuestras cargas a sus pies? No puede haber perdón de pecados no confesados. El "ocultarlos" ante Dios es como querer seguir pecando. No nos quedemos con nada. Confesemos todos nuestros pecados para que, el día en que nuestra vida sea analizada, podamos ser encontrados limpios gracias a la sangre preciosa de Cristo Jesús. La salvación está a nuestro alcance y Dios desea que la tomemos, ¿estaremos dispuestos a hacerlo?



CAPÍTULO 17
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	(1-16) Hemos visto durante el desarrollo de estos capítulos cómo a Dios le gusta respetar las jerarquías. "Habló Jehová a Moisés, diciendo: Habla a Aarón y a sus hijos, y a todos los hijos de Israel, y diles: Esto es lo que ha mandado Jehová" (ver. 1-2). Aunque las indicaciones eran para Aarón, Dios siempre se dirigió a Moisés. Cada uno tiene un papel importante que desempeñar y Dios respeta la función de cada uno. Si Moisés estaba al frente del pueblo de Israel, debía estar enterado de todo lo que estaba pasando en el campamento.


Otra situación que se podía dar en el campamento era estar tentados a sacrificar un buey o un cordero y no llevarlo al santuario, sino hacerlo desde la comodidad de mi hogar, en el patio o en cualquier otro lugar. "Cualquier varón de la casa de Israel que degollare buey o cordero o cabra, en el campamento o fuera de él, y no lo trajere a la puerta del tabernáculo de reunión para ofrecer ofrenda a Jehová delante del tabernáculo de Jehová, será culpado de sangre el tal varón; sangre derramó; será cortado el tal varón de entre su pueblo" (ver. 3-4). El lugar era importante. Cada persona debía llevar su sacrificio al tabernáculo, de lo contrario no tenía valor y las consecuencias eran muy drásticas: "será cortado el tal varón de entre su pueblo". Cuando Jesús vino a morir a esta tierra a tomar nuestros pecados y llevarlos sobre sus hombros hasta la cruz del Calvario, todas estas ceremonias terminaron porque se cumplieron en Cristo Jesús. Ahora, el sacrificio que nosotros debemos hacer es entregarle nuestro corazón como una ofrenda a Él. El lugar sigue siendo el mismo para todos: la cruz. Vayamos a los pies de la cruz a entregar nuestro corazón, nuestra voluntad y seremos limpiados y justificados por su sangre.

	Otro aspecto en el que Dios educó a su pueblo fue el tratar la sangre con respeto. "Por tanto, he dicho a los hijos de Israel: Ninguna persona de vosotros comerá sangre, ni el extranjero que mora entre vosotros comerá sangre" (ver. 12). "Y cualquier varón de los hijos de Israel, o de los extranjeros que moran entre ellos, que cazare animal o ave que sea de comer, derramará su sangre y la cubrirá con tierra" (ver. 13). Dios es el Dador de la vida y si en la sangre está la vida, debía ser un recordatorio para cada persona que mataba un animal. Dios no deja nada fuera. Su amor nos alcanza y nos abraza. Todo lo que hace es para enseñarnos, para dirigirnos. Aceptemos sus enseñanzas sin ningún tipo de razonamiento en el que tratemos de justificar nuestra conducta desobediente. Aceptemos sus enseñanzas desde ahora.





CAPÍTULO 18
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	(1-30) Una de las razones por las cuales Dios había decidido sacar a su pueblo de Egipto era para apartarlos de la influencia y las costumbres paganas. Dios se vio en la necesidad de hablarle al pueblo de manera muy específica diciéndole cuáles matrimonios eran posibles y cuáles no, qué conductas eran apropiadas y cuáles eran abominables. "No haréis como hacen en la tierra de Egipto, en la cual morasteis; ni haréis como hacen en la tierra de Canaán, a la cual yo os conduzco, ni andaréis en sus estatutos" (ver. 3). Dios siempre ha querido eliminar cualquier tipo de influencia que nos puede destruir y, en lugar de eso, nos da una opción mejor. "Mis ordenanzas pondréis por obra, y mis estatutos guardaréis, andando en ellos. Yo Jehová vuestro Dios" (ver. 4). La inmoralidad sexual era una conducta muy común en los pueblos paganos, ya fuera con los egipcios o con los cananeos. Es entonces que Dios puntualiza con quién estaba prohibido contraer matrimonio o "descubrir su desnudez". También hace referencia a las relaciones sexuales con el mismo sexo. "No te echarás con varón como con mujer; es abominación" (ver. 22). Dios es claro en cuanto a la pureza sexual que quiere para su pueblo. Muchas de las costumbres que los pueblos tenían, aunque para ellos era algo normal, no debían ser consideradas así para el pueblo de Dios. La perversión de algunos era tal que Dios tuvo que ser claro también en cuanto al comportamiento sexual de algunos con los animales. "Ni con ningún animal tendrás ayuntamiento amancillándote con él, ni mujer alguna se pondrá delante de animal para ayuntarse con él; es perversión" (ver. 23). El hecho de que Dios tuviera que mencionarlo expresamente es porque ya era una práctica que podía amenazar con influir en el pueblo de Israel. Dios creó la sexualidad para que pudiera ser disfrutada en el marco de un matrimonio sano, que honre a Dios. Cualquier tipo de desviación sexual o relación sexual ilícita entre familiares ofende a Dios. El consejo para nosotros es claro: "Guardad, pues, mi ordenanza, no haciendo las costumbres abominables que practicaron antes de vosotros, y no os contaminéis en ellas. Yo Jehová vuestro Dios" (ver. 30). En un mundo donde se promueve la inmoralidad, mantengámonos puros. Dios quiere que su pueblo sea diferente. Hoy, toma tu decisión de guardar las ordenanzas de Dios y no contaminarte con las costumbres de "Egipto".



CAPÍTULO 19
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	(1-37) El propósito de Dios siempre ha sido mantener a su pueblo libre de pecado, en un estado de santidad. Es por esa razón que continúa hablándole, dando indicaciones de lo que tiene y no tiene que hacer. Ya en el monte Sinaí había escrito los diez mandamientos. Algunos de ellos se repiten en este capítulo pero se añaden otras indicaciones. "Habla a toda la congregación de los hijos de Israel, y diles: Santos seréis, porque santo soy yo Jehová vuestro Dios" (ver. 2). La santidad implica una decisión que debemos tomar. Para ello debemos estar conscientes que los escogidos de Dios hacen cosas diferentes. He aquí algunos ejemplos.


	"No oprimirás a tu prójimo, ni le robarás. No retendrás el salario del jornalero en tu casa hasta la mañana" (ver. 13). Los hijos de Dios deben ser justos con sus trabajadores.

"No harás injusticia en el juicio, ni favoreciendo al pobre ni complaciendo al grande; con justicia juzgarás a tu prójimo" (ver. 15). Hacer justicia es un verdadero desafío porque nuestros conceptos como seres humanos son tan distintos. Pidámosle a Dios sabiduría para que pueda guiarnos en la impartición de ella y podamos ser justos para los demás.

	"No andarás chismeando entre tu pueblo. No atentarás contra la vida de tu prójimo. Yo Jehová" (ver. 16). Dios sabe que si obedecemos esto nos evitaremos tantos problemas. Hablemos solo la verdad y nuestras relaciones mejorarán.

	"No os volváis a los encantadores ni a los adivinos; no los consultéis, contaminándoos con ellos. Yo Jehová vuestro Dios" (ver. 31). ¿Necesitamos realmente alguna otra dirección o consejo que no provenga de nuestro Dios? "Yo, Jehová vuestro Dios" es lo único que necesitamos.

	"Guardad, pues, todos mis estatutos y todas mis ordenanzas, y ponedlos por obra. Yo Jehová" (ver. 37). Esta frase se repite en varias ocasiones en el libro de Levítico. La finalidad es clara. Dios desea que entendamos que no hay nada mejor que seguir sus consejos. Si estamos dispuestos a escuchar su voz, nos va a ir bien. Decidamos lo mejor, decidamos escuchar el consejo de nuestro Dios.





CAPÍTULO 20
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	(1-27) Al leer este capítulo nos encontramos con varios de los mandamientos e indicaciones que Dios ya le había dado a Moisés para el pueblo, pero en un tono más firme. Mientras en los capítulos 18 y 19 aborda los asuntos mostrando misericordia, vemos ahora a Dios siendo estricto al pedir el cumplimiento de sus indicaciones. En primer lugar realza la gran responsabilidad de los padres hacia sus hijos. "Dirás asimismo a los hijos de Israel: Cualquier varón de los hijos de Israel, o de los extranjeros que moran en Israel, que ofreciere alguno de sus hijos a Moloc, de seguro morirá; el pueblo de la tierra lo apedreará" (ver. 2). ¿Por qué es tan tajante esta medida? Que un padre hiciera semejante atrocidad era penado por Dios con la muerte. ¿Estamos exentos los padres del siglo XXI? Es verdad que actualmente no ofrecemos la vida de nuestros hijos al dios Moloc, pero ¿qué tal a otros dioses como el materialismo? Nos espantamos al ver lo que estas personas hacían en el pasado pero podemos estar corriendo su misma suerte al no dedicar nuestros hijos a Dios, el único, el verdadero Dios. Recordemos que cualquier cosa que nos separa de Dios se constituye en nuestro propio dios. Cuidemos a nuestros hijos.


	"Santificaos, pues, y sed santos, porque yo Jehová soy vuestro Dios" (ver. 7). En los capítulos 18 y 19 Dios da a conocer al pueblo de Israel lo que debía hacer. Ahora, en este capítulo, se muestra la consecuencia de no hacerlo, esto es, la pena de muerte. ¿Es distinto ahora? Realmente no. Todo lo que hacemos finalmente repercutirá en una sentencia de vida o muerte. Un adúltero no morirá instantáneamente por su pecado, pero tarde o temprano morirá. El deseo de Dios es: "Y guardad mis estatutos, y ponedlos por obra. Yo Jehová que os santifico" (ver. 8). La invitación está hecha. La razón es clara: "Habéis, pues, de serme santos, porque yo Jehová soy santo, y os he apartado de los pueblos para que seáis míos" (ver. 26). Dios, quien es santo, nos ha apartado. ¿Necesitamos más razones para aceptar su invitación? Decide hoy tener un encuentro con Él. Hemos sido apartados por Dios porque tiene un plan para cada uno de nosotros. No lo echemos a perder.





CAPÍTULO 21
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	(1-24) El trabajo de los sacerdotes era un trabajo sumamente sagrado para Dios. Por ello, Aarón y sus hijos debían ser cuidadosos en todo lo que hacían. Todo iba encaminado a vivir una vida de completa santidad. "Con mujer ramera o infame no se casarán, ni con mujer repudiada de su marido; porque el sacerdote es santo a su Dios" (ver. 7). Tenían que ser cuidadosos de con quién se casaban y no solo eso, sino que tenían que buscar la perfección en todo. "Habla a Aarón y dile: Ninguno de tus descendientes por sus generaciones, que tenga algún defecto, se acercará para ofrecer el pan de su Dios" (ver. 17). Esto incluía también situaciones de carácter físico. "Porque ningún varón en el cual haya defecto se acercará; varón ciego, o cojo, o mutilado, o sobrado, o varón que tenga quebradura de pie o rotura de mano, o jorobado, o enano, o que tenga nube en el ojo, o que tenga sarna, o empeine, o testículo magullado" (ver. 18-20). Cualquiera que tuviera estos defectos era descalificado para ofrecer sacrificios. Podía hacer otras actividades del santuario: recoger leña, inspeccionar a los leprosos, etc. Esto nos habla de la gran responsabilidad que tienen nuestros líderes religiosos de llevar una vida íntegra, sin mancha, ante Dios. Actualmente, el trabajo de un pastor o líder espiritual es igualmente sagrado. Solo aquellos a los que Dios ha llamado deben realizar esta delicada tarea. El concepto es buscar siempre la santidad, la perfección en Cristo Jesús.


	"Y Moisés habló esto a Aarón, y a sus hijos, y a todos los hijos de Israel" (ver. 24). Otra característica de los hijos de Dios es la obediencia. "Y Moisés habló". Esto es lo que Dios espera de nosotros, que seamos obedientes y hagamos lo que Él nos manda hacer. Sigamos el ejemplo de Moisés. Hoy, seamos obedientes a la voz de Dios.





CAPÍTULO 22
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	(1-33) Todos los que servían en el tabernáculo debían estar completamente limpios. "Di a Aarón y a sus hijos que se abstengan de las cosas santas que los hijos de Israel me han dedicado, y no profanen mi santo nombre. Yo Jehová" (ver. 2). Los sacerdotes, las hijas de los sacerdotes, los esclavos que compraban, todo tenía que estar consagrado a Jehová. Este pensamiento constante hacía una atmósfera especial. Ahora, como cristianos, no seguimos todos los rituales que se hacían en el pueblo de Israel porque Jesús vino a morir por nosotros representando a ese cordero inmolado. Estas cosas eran buenas porque en la mente de las personas constantemente se recordaba la santidad a Jehová. En la actualidad, el ser humano se olvida muchas veces de Dios y de mantener una vida limpia y pura.


	¿Te imaginas si cada mañana nos levantáramos con esta invitación de Dios? "Guarden, pues, mi ordenanza, para que no lleven pecado por ello, no sea que así mueran cuando la profanen. Yo Jehová que los santifico" (ver. 9). Cuando vayamos en el auto recuerda: "Guarden, pues, mi ordenanza"; cuando estemos en la escuela o trabajo: "Guarden, pues, mi ordenanza"; cuando administramos nuestro tiempo libre: "Guarda, pues, mi ordenanza". Durante el día será fácil encontrar cosas para contaminar nuestros pensamientos y, como consecuencia, nuestra vida. Si constantemente recordamos la necesidad de mantenernos limpios para honrar y glorificar a nuestro Dios, será más difícil caer.

	"Asimismo, cuando alguno ofreciere sacrificio en ofrenda de paz a Jehová para cumplir un voto, o como ofrenda voluntaria, sea de vacas o de ovejas, para que sea aceptado será sin defecto" (ver. 21). Todo debe ser sin defecto. ¿Te has dado cuenta que Dios le repite a Moisés en varias ocasiones las mismas palabras y el mismo mensaje? "Y no profanéis mi santo nombre, para que yo sea santificado en medio de los hijos de Israel. Yo Jehová que os santifico, que os saqué de la tierra de Egipto, para ser vuestro Dios. Yo Jehová" (ver. 32-33). Dios no quiere que olvidemos quién fue realmente el que compró nuestra libertad. ¿Quién nos sacó de la esclavitud del pecado? Fue Dios quien envió a su Hijo para morir por nosotros. Nunca lo olvides. Dios lo seguirá repitiendo incansablemente para que nunca olvidemos quién es Él.





CAPÍTULO 23
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	(1-44) Dios habla a Moisés nuevamente para dar instrucciones sobre algunas fiestas solemnes que deseaba que su pueblo realizara. Entiéndase fiesta no en el concepto que nosotros lo entendemos, sino en realidad el término hebreo que hace alusión a un día de reunión señalado. "Y ofreceréis a Jehová siete días ofrenda encendida; el séptimo día será santa convocación; ningún trabajo de siervo haréis" (ver. 8). Cada actividad debía hacerse en los tiempos señalados. Obedecer a Dios en cada detalle es muy importante. Si Dios dijo que el séptimo día era de santa convocación no tenemos ningún derecho a cambiarlo por cualquier otro día. ¿Te acuerdas lo que le pasó a Caín? Le dio a Dios lo mejor de su cosecha como ofrenda para Él. Lo delicado de esto es que estamos haciendo nuestra voluntad y no la de Dios.


	"A los diez días de este mes séptimo será el día de expiación; tendréis santa convocación, y afligiréis vuestras almas, y ofreceréis ofrenda encendida a Jehová" (ver. 27). Estemos atentos a los tiempos de Dios, vayamos a Él con un corazón afligido por el pecado y no una actitud orgullosa. Presentémonos ante Dios con la finalidad de entregarle nuestro corazón como una ofrenda de olor grato. En esta sencilla indicación encontramos una ecuación interesante: Obediencia + corazón humillado + ofrenda = Bendición de Dios.

	"Éstas son las fiestas solemnes de Jehová, a las que convocaréis santas reuniones, para ofrecer ofrenda encendida a Jehová, holocausto y ofrenda, sacrificio y libaciones, cada cosa en su tiempo" (ver. 37). Así es, "cada cosa en su tiempo". Dios es un Dios de orden. No nos desesperemos en seguir nuestra apretada agenda, acostumbrémonos a seguir la agenda de Dios. Cada cosa a su tiempo y todo saldrá bien para la honra y gloria de nuestro Dios.





CAPÍTULO 24
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	(1-23) La presencia de Dios debía sentirse en todo momento en el santuario. Ésta estaba representada por las lámparas. Es por eso que Dios le dice a Moisés: "Manda a los hijos de Israel que te traigan para el alumbrado aceite puro de olivas machacadas, para hacer arder las lámparas continuamente" (ver. 2). Otro simbolismo importante que encontramos en el tabernáculo era el pan de la proposición: "Y tomarás flor de harina, y cocerás de ella doce tortas; cada torta será de dos décimas de efa" (ver. 5). Esto le recordaba al pueblo que Dios era el Pan de vida. Nosotros debemos entender que la única manera de mantenernos con vida es si comemos de ese Pan. Su Palabra es el alimento que nos sostiene cada día. Por esa razón es tan importante que cada día tengamos un encuentro con Él. Necesitamos apartar tiempo para "comer" del Pan de vida, de lo contrario moriremos de hambre. Esa es la razón por la que este mundo está en la condición actual de decadencia. Vivimos en un mundo hambriento y necesitado.


	Se menciona en este capítulo un incidente en donde una persona maldice a Dios. Esto era un asunto muy delicado. "Y a los hijos de Israel hablarás, diciendo: Cualquiera que maldijere a su Dios, llevará su iniquidad. Y el que blasfemare el nombre de Jehová, ha de ser muerto; toda la congregación lo apedreará; así el extranjero como el natural, si blasfemare el Nombre, que muera" (ver. 16). Siempre me he preguntado por qué en casos como éste no había oportunidad de arrepentirse. ¿Te imaginas qué hubiera pasado si Adán y Eva no hubieran sido expulsados del Edén solo porque se arrepintieron? En algunos casos la sentencia de muerte era necesaria ya que, de lo contrario, mucha gente simplemente se arrepentiría por temor a la consecuencia y no lo harían de corazón. Este tipo de arrepentimiento no tiene validez. Las personas tenían claro que si maldecían contra Dios tenían que morir. La sentencia está vigente hasta nuestros días. Después de todo, si nosotros insistimos en rechazar a Dios será como blasfemar contra el Espíritu y el resultado será el mismo: la muerte. No permitamos que esto suceda. Escojamos la vida. Aceptemos a Dios en nuestro corazón y podremos vivir confiados.





CAPÍTULO 25
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	(1-55) Es interesante notar que no solo las personas debían descansar el séptimo día, sino que la tierra debía descansar también un tiempo y éste era el séptimo año. "Seis años sembrarás tu tierra, y seis años podarás tu viña y recogerás sus frutos. Pero el séptimo año la tierra tendrá descanso, reposo para Jehová; no sembrarás tu tierra, ni podarás tu viña" (ver. 3-4). Ese año el pueblo comería de los frutos añejos. Dios les daría bendición y no pasarían hambre. Este principio es muy importante. Hay tiempo para todo. Nadie es una máquina como para no necesitar un tiempo para recuperar fuerzas. Por eso es que no solo el hombre necesita de un día de descanso, sino la tierra también. Muchos piensan que si trabajan todos los días sin descanso les va a ir mejor, pero la realidad es que lo único que van a lograr es agotamiento.


	Otro asunto importante que se menciona en este capítulo es el año del jubileo. "Y santificaréis el año cincuenta, y pregonaréis libertad en la tierra a todos sus moradores; ese año os será de jubileo, y volveréis cada uno a vuestra posesión, y cada cual volverá a su familia" (ver. 10). Esta medida impedía que el pobre se hiciera más pobre y el rico más rico. ¿Te imaginas qué pasaría si se aplicara este principio hoy? Seguramente no existiría tanta diferencia entre ricos y pobres. Es curioso notar que en México existan millones de personas en extrema pobreza y, al mismo tiempo, tengamos a uno de los hombres más ricos del mundo. El plan de Dios nunca fue que existieran diferencias tan marcadas. Es verdad que Dios dijo que siempre iban a existir los pobres, pero el jubileo permitía que si alguien perdía su tierra por alguna situación la podía recuperar en el jubileo. ¡Qué sabio es Dios!

	Otro principio de justicia que bien deberíamos aplicar es el siguiente: "Y cuando vendiereis algo a vuestro prójimo, o comprareis de mano de vuestro prójimo, no engañe ninguno a su hermano" (ver. 14). Ser transparente en nuestras negociaciones es un deber que tenemos no solo con las personas sino con Dios mismo. Debemos entender que no somos dueños, sino mayordomos. "La tierra no se venderá a perpetuidad, porque la tierra mía es; pues vosotros forasteros y extranjeros sois para conmigo" (ver. 23). Todo es de Dios. Seamos buenos administradores suyos.





CAPÍTULO 26
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	(1-46) En definitiva, escuchar la voz de Dios y obedecer es lo que más nos conviene. En este capítulo Dios habla sobre las bendiciones de la obediencia y las consecuencias de la desobediencia. "Si anduviereis en mis decretos y guardareis mis mandamientos, y los pusiereis por obra, yo daré vuestra lluvia en su tiempo, y la tierra rendirá sus productos, y el árbol del campo dará su fruto" (ver. 3-4). Éstos son tan solo algunos de los beneficios descritos en este capítulo. El hecho de que solo trece versículos hablan de las bendiciones de la obediencia contra treinta y tres que hablan de las consecuencias debe decirnos algo, ¿no crees? Nos conviene obedecer. "Porque yo me volveré a vosotros, y os haré crecer, y os multiplicaré, y afirmaré mi pacto con vosotros" (ver. 9). La obediencia siempre es gratificante. ¿Te imaginas qué hubiera pasado si Adán y Eva hubieran sido obedientes? Ha llegado el tiempo ahora de mostrar fidelidad a Dios.


	Sin embargo, ¿qué pasa si no queremos obedecer? "Pondré mi rostro contra vosotros, y seréis heridos delante de vuestros enemigos; y los que os aborrecen se enseñorearán de vosotros, y huiréis sin que haya quien os persiga" (ver. 17). "Si anduviereis conmigo en oposición, y no me quisiereis oír, yo añadiré sobre vosotros siete veces más plagas según vuestros pecados" (ver. 21). Después de conocer esto sería ilógico pensar que el ser humano escogería desobedecer a pesar de conocer las consecuencias. ¿Por qué? No es el propósito de Dios que el ser humano sufra, sin embargo, esa decisión la tomamos nosotros cada día. Hoy, decide obedecer. Dios quiere bendecir nuestras decisiones y alejarnos del dolor, quiere que tengamos paz en nuestra vida, quiere que vivamos felices, desea darnos calidad de vida. La decisión, como siempre, está en nuestras manos.





CAPÍTULO 27
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	(1-34) Hemos llegado al final de un libro cuyo énfasis ha sido la SANTIDAD DE JEHOVÁ. Esa santidad debía reflejarse en todos los aspectos incluyendo, por supuesto, los pactos o promesas que hacían los israelitas a Dios o, incluso, a algún miembro de la familia al dedicar algunas propiedades. Es importante mencionar que estos votos o promesas eran completamente voluntarios. "Habla a los hijos de Israel y diles: Cuando alguno hiciere especial voto a Jehová, según la estimación de las personas que se hayan de redimir, lo estimarás así" (ver. 2). Si una persona no podía cumplir con ese voto entonces podía redimirlo pagando cierta cantidad monetaria que Dios mismo estableció basándose en la edad y el género de las personas o el tipo de cosas, como leímos en estos versículos. Otro asunto importante que vale la pena mencionar es el siguiente: "Ninguna persona separada como anatema podrá ser rescatada; indefectiblemente ha de ser muerta" (ver. 29). En todo se debía mostrar esa SANTIDAD A JEHOVÁ.


	¿Cómo estamos en relación a los pactos que hemos hecho con Dios? ¿Somos fáciles para prometer cualquier cosa con tal de que Dios nos ayude "a salir del hoyo" en el que nos encontramos? Debemos estar conscientes que no hay pecado en hacer promesas, lo malo es prometer algo y no cumplirlo. Debemos aprender a vivir a la altura de nuestras posibilidades. No actuemos basándonos en impulsos. Seamos cuidadosos con lo que le prometemos a Dios. Es probable que varias personas que lean esto hayan hecho un pacto con Dios de serle fiel por siempre y actualmente se encuentran alejados de Él y de sus principios. Si hiciste un pacto con Dios recuerda que es tu deber cumplir tu palabra. Dios nunca ha forzado ni forzará nuestra voluntad. Nosotros somos los que decidimos, nosotros somos los que escogemos qué tipo de vida vivir. Cuando me bauticé hice un pacto con Dios al entregarle mi vida y espero cumplir mi palabra hasta el día en que Él venga. ¿Y tú? ¿Qué promesas le has hecho a Dios? ¿Las estás cumpliendo? Mi oración es que así sea, pero si este no fuera el caso estás a tiempo de hacer valer tu palabra, vuelve a los brazos divinos, cumple tus promesas. 
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